
Con ese respaldo no faltaron los 
entusiastas que se lanzaron a 
transformar la selva húmeda tro
pical en un cultivo homogéneo 
y promisorio; a dos horas de Tu
maco, y sobre la margen izquier
da del r¡'o Mira, Ernesto Jarami-
110 Upegui empezó a remplazar 
mangles, chanules, cuángares, ce~ 
dros blanco y rosado, mohos por 
palmas africanas cuyas semillas 
llegaban del exterior a las granjas 
de investigación que el ICA fun
dó y mantiene en Tangarial, al 
otro lado del rio Mira. 

Gobierno y particulares comen
zaron un proceso de colonización 
que no termina, sino que apenas 
comienza a dar extraordinarios 
resultados económicos para to
dos los que se han ido a la región, 
quienes aparte del paludismo y el 
cambio del ritmo que las condi
ciones de las zonas imponen 
sobre sus vidas nada tienen que 
temer. La gran mayoría ha teni
do éxito y alrededor de sus inver
siones y cultivos surgen pueblos, 
mercados, escuelas y bares. 

Sin mucha planeación y muy 
poca administración surge Palmas 
de Tumaco, la empresa que el 
afán colonizador y la febrilidad 
que Jaramillo Upegui estableda 
en Imbilí con esa fe cíega de que 
aquellos bald¡'os serian un polo 
de desarrollo. 

Las crisis económicas de sus prj~ 
meros empresarios y algunos 
otros apuros precipitaron la re
pentina desaparición del funda
dor de Palmas de Tumaco y esta 
empresa pasó, en 1977, a ser par-

te del grupo Espinosa que la ha 
convertido en la mayor explota
ción agrícola de la zona con 
3.500 hectáreas de palma sem
brada que generan 350 empleos 
directos y 1.200 por contrato, 
todos los días del año. 

Para tener una idea de la magni
tud de la empresa, vale la pena 
señalar que su manejo requiere 
profesionales residentes de todas 
las especialidades, quienes viven 
dentro de la plantación en unas 
modernas instalaciones que cuen
tan con acueducto, planta eléctri
ca, un pueblo de 300 habitantes 
dentro de la plantación, a orillas 
del rio Mira, con dos bares y su 
correspondiente dotación de 
equipos de sonido de tal poten
cia, que con su música se puede 
bailar en las orillas del río al 
tiempo. 

Son funcionarios de planta: un 
administrador de empresas, que 
es el intendente encargado de to
da la plantación; un ingeniero 
mecánico. que tiene a su cargo la 
planta extractora de aceite; un 
ingeniero civil, que con volque
tas, cargadores, motoniveladoras, 
aplanadoras y cuadrillas de obre
ros tiene a su cargo 400 kilóme
tros de vías, primarias, secunda
rias y trochas; una abogada, en
cargada del personal y de los pro
blemas legales de la explotación; 
una bióloga, con especialidad en 
entomología, para atender pro
blemas de plagas, y 4 agrónomos. 
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